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LOS HOAIIHtBS i f l U l  ASIIAVEK Í I L  
ACTUAL OESOOnilüItKO IIE TOASS- 
f:iA-ilÍ€C TE lie Sevilla-SO K  VIIL- 

O AirES IIE L IK C IIE K T E S’ ’
Obediente a la consigna del duce, la facción 

tipañola ha em prendido una violenta ofensiva con­
tra la República francesa y  sus hombres represen­
tativos.

Copiamos de c F . E . » ,  de Sevilla (2 7 -X I -3 7 ):

«Fierre Cot, m inistro dei A ire , no supo sacudirse 
h tremenda acusación de D e Kerillis de allanar 
eeoretos de guerra del ejército francés.»

«Blum es el hom bre inm oral que preconiza el 
■"cesto y las más horrorosas perversiones eróticas 

libros que justificarian la prisión del a u to r.»
«De los depósitos de guerra del Ejército francés, 

cea sociedad gabacha de municiones ha sacado 
para el gobiernillo de Barcelona material que ha 
ee ^d o  treinta y  dos millones de francos, con au- 
^izacicn escrita del m inistro D a lad ie r.»

"Y  en cuanto al de M arina, Cam pinchi, de su 
y am or a la paz puede dar fe el chulesco 

"Pcurso dirigido a los m arinos del «G e n e ra l B ona- 
i'^dej-, que era una am enaza de valentón a esa 
^■^ potencia, creadora de un Im perio , que, para 
Rentar todas las eventualidades, cuenta con la 
*"*untad de un caudillo y con un pueblo en pie 
*ice tiene madres y  tendrá, por lo tanto, soldados.» 

"No podía faltarles a los que llevan las cuerdas 
tramoya un m inistro del Interior de la cata­

o s  política y  del jaez m oral de D o rm o y .»
"Es verdad que el untoso Delbos va y  v ie n e ...»  
ti conglom erado, de mediocres
de malvados, el testaferro de ese hom bre inco- 
"  y maleable que es Chautem ps, pintiparado 

^  cebezota de un tropel de «cagoulards» desen- 
^*w »'ados.»

honra, pues, tener enfrente a tales tipos, 
sigan representando el folletín gubernam en­

tal en que nada falta, ni crímenes com o el de M i- 
ller, n i robos al Te so ro  francés, ni traiciones a  la 
p a tria ...»

A sí hablan. A sí hablan, al dictado de Rom a, 
quienes reniegan de la palabra y  fingen predilec­
ción por las arm as. Mussolíni lo dijo recientemen­
te : antes los disparos que los discursos, antes la 
guerra que la conversación. Pero Mussolini que no 
se atreve ni a la guerra ni a la polém ica, afila un 
arm a enm ohecida y  rastrera. Mussolini aguza y  es­
timula en ios suyos el arcaico sentido de la calum ­
nia. N i discursos sinceros, ni declaraciones nobles 
de guerra. L a  política fascista, si discute míente, 
si com bate vuelve a  m entir. Ni sus palabras ni sus 
hechos de guerra reflejan la pura verdad. Lo s  nue­
vos m étodos nacionalistas reclam an una guerra di­
sim ulada y  el disim ulo en la intención de las frases 
que pronuncian sus dictadores. Los fingidos pala­
dines de la paz invaden España, los enmascarados 
defensores del orden conspiran contra el estado 
francés guiñándose unos ojos brillantes por detrás 
de las capuchas que cubren sus rostros de traido­
res. E l fascismo, régim en de audacia, prosigue de­
purando su táctica del crim en. La  facción española 
se iM’esta o se vende gustosa al juego. Lo s  ex-gene- 
rales sublevados contra el gobierno legítim o de su 
patria parecen haberse sublevado contra la legali­
dad m undial. Y a  no sólo les estorba para sus pla­
nes el pueblo español, ni el gobierno del pueblo 
español. Les estorba Francia, el gobierno de la 
República vecina, el pueblo francés, la conciencia 
m undial, para lograr im poner sus dictados terroris­
tas. Lo s  diarios sumisos a un «generalísim o» some­
tido a Italia, escriben: « ...lo s  hombres que asumen 
el actual desgobierno de Francia son vulgares de­
lincuentes.»

ITALIA, FRANCIA Y EL ISLAM
‘ -ddentc diario: tal es la norma establecida en 
para mantener esa tensión de ánimo, esa atmós- 
 ̂ sm la cual el fascismo no podría osub-

unos días, fué el discurso de Campinchi ■ in- 
desde el principio hasta el fin>‘ ; anteayer, fue- 
f^opósitos atribuidos al señor Hcrriot por un 

'O de Roma, en una información "falsa en su 
y  en sus detalles ; y  ayer fué el editorial 

dTtalia". en el cual Mussolini expresó su 
insolente de la absoluta impunidad del eje 

de los agresores, 
artículo, en que anuncia la desaparición de- 

^  ^  toda seguridad colectiva, Mussolini acusa a 
grandes democracias, los Estados Unidos, In- 

W -  ̂ Y Francia, de orenarar la asfixia económica de
foters,̂ ■as autoritarias para llevarlas así a una gue-

fermenta escribe el duce— en el vientre— t u  t i  «I t i l l . t

•ijjj , * las democracias, es k  estrangulación cconó- 
asfixia, el bloqueo y el hambre para los pue- 

comen cinco veces a! día. A  la guerra 
a amenazadora, al bloqueo y  al hambre. los 

® ‘ gnos de este nombre están obligados a con-

P o r  ANDRE LEROUX
testar de la única manera posible: con la preparación 
íntegra de los espíritus y de las armas. • Mussolini 
asegura que los italianos, ante el dilem a: mantequilla 
o cañones, han escogido y a : los cañones.

Observemos, de paso, que esta afirmación, falsa en 
sí misma— pues los italianos, si pudieran escoger con 
libertad, no harían seguramente la elección que les im­
pone Mussolini— . contradice todo el resto del artículo, 
ya que k  alternativa no está entre el cerco económico 
y el cañón, sino entre la "mantequilla y  el cañón».

La Italia fascista tiene para elegir una política de 
colaboración económica con los demás países que pue­
dan elevar el nivel de vida dcl pueblo italiano, y  una 
¡jolítica de prestigio y  de guerra que la obligue a las 
más duras privaciones y  la exponga a los mayores pe­
ligros.

E l fascismo italiano elige el cañón piorque así lo quie­
re y  no porque le hayan obligado a ello. L o  escoge 
pxjr razones políticas y  no económicas o, si se quiere, 
por razones económicas que son consecuencia de su 
propia política.

E l "cerco económico» no es sino un auto-cerco espe­
cifico de una economía para la cual los japoneses aca-

f n  la  p á f f in a  t if f u i e n t f '

Lo que
quiero afirmar 
aquí, es que la 

guerra de España no 
es ya una guerra civil 
entre españoles, ni es, 
tampoco, una verdade­
ra guerra internacio­
nal. Es la lucha de Es­
paña contra la guerra, 
venida de fuera e ins­
talada sobre su suelo, 

y esta lucha viene a ser ante to­
do, por esto mismo, porque es 
una resistencia, la más estoica 
afirmación de la alegría y de 
la vida.
(“ A l volver de Cspaña. Un testimonio” , de André 

Chamson. • Léase en tercera plana).

Kindelán dirige una alocución a los 
aviadores "legionarios^

París, 4.— La prensa fascista italiana publica la siguiente orden del día, 
firmada por el comandante de la aviación facciosa. Kindelán y  dirigida a 
los pilotos de la "aviación legionaria», es decir, italiana:

"Valientes pilotos de las escuadrillas legionarias, orgullo magnífico 
del viejo árbol secular, heroicos camaradas siempre animosos: La victoria 
es acompaña como la sombra al cuerpo. Para vosotros la muerte es sólo 
un acicate; el enemigo es el elemento indispensable para vuestro triunfo. 
Durante los días que Dios me deje v iv ir  aún, serán para mí un recuerdo 
inolvidable y  honroso los meses de esta colaboración en defensa de nuestra 
civilización. En el grito de ¡V iv a  k  aviación legionaria!, se concentran 
todo mi cariño, mi gratitud, mi admiración y  todos los otros ¡ v iv a s ! que 
vuestra intuición sabrá adivinar: ¡V iv a  el «duce»!, etc.»

MIL CAÑONES ITALIANOS, 
DESEMBARCADOS EN CADIZ

Gibraltar, 5 diciembre.— Durante toda k  semana ha reinado una activi­
dad febril con motivo del transporte de tropas y  material de guerra a la 

'España rebelde con miras a la próxima ofensiva de Franco, la cual, según se 
complacen en declarar los facciosos, "decidirá el resultado de la guerra».

Los moros son traídos de Ceuta a Algeciras a bordo del "Ciudad de 
Algeciras». a razón de unos 500 por día.

Pero ayer circularon en Algeciras persistentes rumores de que las reser­
vas de tropas moras de Franco están agotadas. En efecto, las últimas fuer­
zas llegadas de Marruecos están constituidas pot muchachos muy jóvenes.

A  fines de la semana pasada llegó a Cádiz un convoy de barcos mer­
cantes, con carga de material de guerra italiano. El navio "GantuL» y  los 
vapores "Marqués de Comillas» y  «Domine», armados cada imo con cuatro 
cañones de cuatro pulgadas y  cañones antiaéreos, llegaron el 2 del corriente 
a Cádiz, escoltados por tres '«destroyers» italianos y dos submarinos ale­
manes.

Inmediatamente después de que los barcos se hubieron colocado a lo 
largo del muelle del arsenal Matagorda, se procedió a descargarlos. Unos 
i.ooo cañones y 10.000 toneladas de material de guerra (tanques, ametra­
lladoras. fusiles, municiones, camiones y  gran cantidad de cascos de acero) 
fueron desembarcados y  en seguida cargados en camiones y  vagones que 
esperaban en el mismo muelle, y  emprendieron inmediatamente la marcha.

Todo este material está, según parece, destinado a los frentes de Ara­
gón, Pozoblanco y  Granada.

Muchos soldados "del” general 
Franco entran en relación con 
soldndos dcl ejército republi' 
cano y los jefes nacionalistas 
ordenan que sean ametrallados

Hendaya, 5 diciembre.— A  consecuencia de la prolongada suspensión de 
operaciones en ios frentes españoles, muchos soldados del general Franco 
han entrado en relación con soldados de los ejácitos gubernamentales.

Los jefes nacionalistas han recibido la orden de reprimir severamente 
esas tentativas de fraternización y  abrir fuego de ametralkdora contra los 
grupos formados de esta manera, por soldados de los dos ejércitos.— Agen­
cia Fournier.

(«L’CEuvre», 6-XII-37.)
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ITALIA, FRANCIA Y  EL ISLAM
( C o n í i n u a c i Ó H _

ban de forjar una expresión nueva: «Economía de 
semiguerran.

En I9?4t en el discurso pronunciado ante la asam­
blea de las corporaciones, Mussolini explicó que el 
Estado italiano tenía ya «en su poder las tres cuartas 
partes de la industria y  de la agricultura)), y que se 
iniciaba para el pueblo italiano un período de sacrifi­
cios y de escasez. En este momento no se trataba en 
absoluto de ningún ><cercoi'. y ya toda la economía 
italiana estaba impulsada en el sentido de la estatiza- 
ción y de la autarquía.

Mussolini preparaba !a guerra de Etiopía...
La coartada que busca en su artículo del «Popolo 

d ’ltalia» y  que toda la prensa ^ifunde. tiene un retraso 
de cerca de cuatro años.

El fin de esta campaña, de estas campañas sucesivas, 
es muy claro: búscanse pretextos para crear un de­
terminado estado de ánimo y  sobre todo para ocultar 
las maniobras italianas en el mundo árabe. Mussolini, 
que no ignora que su actuación es seguida con ansie­
dad creciente por Inglaterra y Francia, toma la delan­
tera y  prepara su expediente...

Italia prosigue con método su campaña de excitación 
en todos los países musulmanes, d e ^ e  Palestina hasta 
Marruecos. En un artículo reciente de la revista «Af- 
faires Etrangéresi>, se puede leer a este respecto: «Es 
un hecho evidente que la propaganda italiana multi­
plica de una manera enorme sus esfuerzos en todos 
los países de lengua árabe, particularmente en Le­
vante. Esta propaganda utiliza los más diversos mé­
todos : radio, cinc, becas para estudiantes, viajes gra­
tuitos, subvenciones a veces muy importantes, nom­
bramientos de sacerdotes italianos para determinados

puestos particularmente influyentes, nombramientos 
que permiten al gobierno de Roma estar tan bien infor­
mado como el Vaticano de los acontecimientos que 
interesan a Oriente; y , por último, como sucedió en 
las recientes matanzas de Amanda, en el Alto Dje- 
zirek, promesa de apoyo a los pueblos sublevados».

Italia no se molesta en operar en territorio francés. 
Tenemos delante de los ojos un folleto en lengua ára­
be, impreso en Roma, con muchas fotografías del últi­
mo viaje a Libia de Mussolini. « ¡ protector del Is­
lam !)).

El folleto hace comparaciones tendenciosas entre la 
situación de los musulmanes de Libia y  los de A rge­
lia, Túnez y  Marruecos. Es inútil decir que la compa­
ración concede toda la ventaja al régimen fascista.

Este folleto se distribuía tranquilamente merced a 
la intervención del vicc-cónsul italiano en Orán. Otros 
funcionarios lo hicieron circular por toda el Afnca del 
Norte. El vice-cónsul mencionado ha sido trasladado, 
a petición del gobieano francés, porque fue sorprendido 
en el momento en que trataba de hacer desertar a un 
sargento de la Legión para que se alistase en las filas 
de Franco.

Este episodio es típico de toda una-situación y de 
toda una actividad: en los núcleos de población árabe 
se moviliza la red consular italiana para realizar los 
fines de provocación y  excitación sediciosa que persi­
gue el gobierno de Roma.

He aquí por qué Mussolini hace actuar a su prensa 
contra Campinchi y contra Herriot y por qué chilla 
contra el cerco económico.

A N D R E LER O U X
(«Le Populaire», 4-XII-37.)

Los tribnnales ingleses fallan a favor del Gobierno de 
la Rennbiica en la cuestión délos barcos embargados

París, 6. —  « L e  F íg a ro » publica una inform ación de Londres, retransmitida desde Bruselas, en la 
cual se anuncia que los tribunales ingleses han dado la razón al Gobierno espaik»! en el asunto de los 
36 barcos cargados de material por valor de seis millones de libras, que habían salido de Bilbao y  de 
Santander antes de la caída de estas ciudades. Los facciosos habían reclam ado los barcos y  su carga, 
pero los tribunales han decidido que tanto ésta com o los buques pertenecen al G obierno español le* 
galm ente constituido.

Mr, Lloyd George habla dcl desafío de las potencias fascistas

¿Debe rendirse la democracia 
o defender su libertad?

Mr. Lloyd Geofge. hablando en 
Caxton Hall, Londres, el 2 de di­
ciembre, dijo que la Sociedad de 
Naciones «ha sido atacada de pará­
lisis : su lado derecho está inerte, 
su brazo derecho, imposibilitado y 
su voz es débil, ininteligible. Ha 
quedado arrinconada en su gran Pa­
lacio de la Paz de Ginebra, sin que 
nadie la consulte ya, sin que nadie 
la aluda».

Pronunció su oración en un «mee-
ting» de los Concejos locales, al cual 
asistieron diputados de todos los par­
tidos. Cuatro grandes mapas de la 
India, China. Europa y dcl mundo 
fueron colocados sobre atriles, y 
Lloyd George con un puntero seña­
ló en ellos algunas alusiones de su 
discurso.

Al tratar de la «muy grave situa­
ción internacional», dijo que había 
empeorado durante los últimos años. 
«Con franqueza, ha empeorado des­
de que el actual Gobierno ocupó el 
Poder. Desde que terminó la gue­
rra. no he conocido una situación
tan grave».

«La agravación que se ha opera­
do en los últimos años— continuó—  
hay que atribuirla, en gran parte, a 
la manera siniestra, poderosa y  re­
suelta como se ha manejado la cues­
tión internacional por los Estados 
militarmente fuertes, que son ene­
migos francos y  declarados de la b- 
bertad y  de los gobiernos democrá­
ticos; y , por otro lado, a la forma 
débil, vacilante y pusilánime en que 
aquéllos han sido tratados por los 
Estados adheridos aún a los princi­
pios de una democracia libro).

ESFU ERZO S POR L A  PA Z, S IN  
LA  S. D E  N.

«Hablase ahora de hacer un es­
fuerzo en pro de una pacificación 
general. N o  se menciona a la S. de 
Naciones. N o  se l a  ha mentado pa­
ra no ofender. Y  si alguien oyó el 
resumen de la prensa italiana que dio 
la radio anoche, sabrá que esa pren­
sa se regocija de la repulsa dada a 
la S. de N.)>

A  continuación, Mr. Lloyd Geor­
ge d ijo : «Lord H alifax fue a A le­
mania para ver ios venados del ge­
neral Goeríng. N o  tiene importancia 
mientras las intenciones sean hon­
radas. ¿Pero por qué hacer tanto rui­
do? S i se quiere hacer la paz con 
Alemania— y  yo haría la paz con 
Alemania y  con cualquier otro país 
siempre que fuera en términos hon­
rosos— , ¿por qué no decirlo púbb- 
camcnte? N o  es una cosa para aver­
gonzarse. Ahora vamos a hacer un 
gran esfuerzo para apaciguar al mun­
do, sin la S . de N . N o  me opongo 
a que se haga la paz con Alema­
nia— he estado pidiéndolo años en­
teros— . siempre que sea una paz 
con honor.).

Deberían haberla hecho basándo­
la en el desarme cuando Briinning 
ofreció resolver toda la cuestión de 
los armamentos sobre la base de un 
ejército de 200.000 hombres para 
Alemania, siempre que las demás na­
ciones redujeran sus fuerzas. Míster 
Lloyd George hubiera llegado a un 
acuerdo con Hitler sobre la base de 
300.000 señalada por éste, siempre 
que las demás naciones desarmaran

en la misma proporción; y ya pidió 
en la Cámara de los Comunes que 
se estudiase la cuestión de otorgar 
a Alemania un mandato sobre algu­
nas colonias que le fueron arrebata­
das. Sugirió entonces que había al­
gunas naciones que tenían grandes 
posesiones coloniales— Francia, Bél­
gica. Gran Bretaña, Portugal y  H o­
landa— , y  que, realmente, no podía 
dejarse a una gran nación como A le­
mania sin dominio en algunos de los 
países tropicales.

E L  R ETR A SO  H A  COSTAD O  
CARO

"Entonces yo  era partidario de 
eso. Lo soy ahora. Pero sólo sobre 
la base de una reconciliación gene­
ral en todos los puntos y en términos 
honrosos para todas las partes.»

«Las potencias autocráticas son 
hoy infinitamente más poderosas 
que entonces. Hemos perdido con 
el retraso más de lo que puede com­
putarse. La historia dirá. De nada 
sirve pretender ignorar el desafío que 
ha ido desarrollándose en los dos o 
tres años últimos, el nuevo frente 
formado por tres de las mayores po­
tencias militares de la tierra, poten­
cias agresoras, potencias ambiciosas, 
con grandes designios que compren­
den el saqueo de sus vecinos, unidas 
y juramentadas a ayudarse mutua­
mente, enemigos declarados de la li­
bertad.»

Es un factor nuevo y  formidable. 
Si ha de hacerse la paz con ellas, 
hay que estudiar atentamente en qué 
condiciones. ¿Vam os a seguir el ca-

En Abisinia no se puede implantai 
ia colonización italiana )E
Dn comentario de “ G instizia e L lb ertá"

El diario italiano antifascista «Giustizía e Liberté), publica el siguiente 
mentario:

o.

leal:«Algunos incautos llegaron a creer en Italia que la fácil victoria de A t  
sinia serviría para aplacar las pasiones morales y materiales del fascisnn 
pero pronto han sufrido una terrible desilusión al ver que ningún paao b; 
:odido justificar los sufrimientos, las atrocidades y  los grandes dispend* 

que ha ocasionado la conquista de aquel territorio. El Imperio no ha ap«. 
tado ningún beneficio a! país; es solamente una invocación retórica, teatal 
que sólo sirve para llenar el rimbonbantc son de la ceremonia oficial. Ahoo 
ya nadie cree que de aquel país, en donde continúa implacable la guerra é  
guerrillas, se pueda sacar ningún provecho de riqueza de cara a la impl» 
ración de una colonia italiana.

Los mismos jerarcas del régimen confiesan el fracaso de las p r o r o t » _ _  
anunciadas por el fascismo en el momento de la primera expedición. L» 
mayoría del pueblo italiano ya  no habla de la empresa etiópica más que 1  
una manera vaga y  olvidada. Por lo que se refiere a España, sabe biend 
fascismo que tampoco cuenta con la voluntad dcl pueblo italiano. Ni 
los mismos sectores de la burguesía ha sido bien acogida la politia é  
intervención en España.»
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(«Las Noticias)), Barcelona. 7-XII-37.)

mino de la rendición, o vamos a de­
fender la libertad del Mundo?

¿Os habéis dado cuenta de cómo 
Franco se ha unido a ese pacto? Ello 
le da un significado. Franco ha re­
conocido lo que está haciendo el ja­
pón : el lapón reconoce lo que está 
haciendo Franco. Ya está aliado a 
los otros dos dictadores. S i gana— y 
Alemania e Italia hacen lo que pue­
den para darle la victoria, mien­
tras nosotros empleamos nuestros es­
fuerzos en hacer imposible que los 
demás luchen por la libertad de Es­
paña— , sí gana, tendréis cuatro 
grandes potencias dictatcriales: A le­
mania. Italia, el japón y España. Otro 
dictador se unió a ellos ayer; el Pre­
sidente del Consejo de Yugoeslavia. 
La dictadura está ganando. La de­
mocracia resiste y  los dirigentes de 
la democracia retroceden cada vez 
más en vez de mantenerse firmes.

El señor Lloyd George dijo que 
no había que considerar estas con­
versaciones con Alemania y  la co­
rrespondencia secreta con Italia co­
mo si sólo se tratara de lo que fuese 
a ocurrir en Checoeslovaquia o de 
la tierra africana que hubiera de 
transferirse a Alemania. Su alcance 
es mucho mayor. Están en juego la 
libertad, la democracia y los dere­
chos internacionales. Sus enemigos 
aumentan en fuerza, en audacia y 
en temeridad. Esta es hoy la situa­
ción dominante en el mundo, y  si 
ha de comenzarse un proceso de pa­
cificación debe hacerse sobre la base 
del reconocimiento absoluto de los 
hechos y  estudiar la manera de en­
mendarlos.

LA S  C O N V ERSA C IO N ES AN - 
G LO -FRA N C ESA S

Refiriéndose a la visita de los mi- 
niswos franceses a Londres, Míster 
Lloyd George preguntó: . ¿Cuál es 
el objetivo de estas conversaciones? 
¿L a  paz? ¿Cuál es el precio? ¿Cuál 
es la respuesta? Ninguno de ellos la 
conoce; ninguno de ellos la ha pen­
sado. Dejad al pueblo que la piense 
por ellos antes de que firmen cual­
quier cosa que dé al traste con el 
derecho internacional y  con la li­
bertad del mundo.))

Cuando Mr. NeviUe Chamberlain 
empezó esta política dijo que su ob­
jetivo era disipar sospechas y temo­
res. ¿L os temores y las sospechas 
de quién? ¿Qué temores y  qué sos­
pechas? Italia, Alemania y  el Japón 
no podían imaginar que nosotros 
íbamos a hacer contra ellos una gue­
rra de agresión. Con toda seguridad, 
Francia no tenía tales intenciones. 
¿Cuáles eran los temores? ¿Qué 
sospechaban? Abisinia no iba a in­
vadir a nadie. «En la selva interna­

cional ocurre lo mismo que en li 
■selva natural. En ambas hay dosd^
ses de animales: unos que devon» t yo

□nte 
i el

y  otros que son devorados. ¿Foraí 
ba parte de la misión de paz ext» 
der «el tenor de animales que 
voran cuyo único miedo es que i f dar 
presa se les escape?» ^ k í I
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»E1 destino dcl mundo depen¿i 
de lo que hayamos de hacer—añadí 
Lloyd George. Aun tenemos alguBj 
autoridad en el mundo y  aun sora* 
un imperio poderoso. Todavía teñí­
mos la mayor flota de Europa.x Ef 
Berlín se piden colonias, oero M 
tienen intención de dar nada p* 
ellas. Todo lo que dicen es que es* 
colonias les pertenecen de deiwi* 
Bien está que nosotros hagamos c*- 
cesiones, pero que también se 
hagan a nosotros, en interés de k 
par. La paz debe ser justa para ^  
sea duradera y  permita a ias nao»’ 
nes dirigir su propia vida y cuinpíf 
sus deberes sin angustia y sin ten** 
a que algún monstruo se Ies eche e» 
cima.

», Qu 
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n c h (  
Y o  h i 

liedo, 
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• i v í a ,  
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PO LITIC A  COBARDE
PUÍ

Hablando de las rutas de U Go*l 
Bretaña advierte Lloyd Georg® tíJI 
podrían quedar cerradas en caso * J  

I guerra.
«Nos estamos colocando en ^1 

situación que es peligrosa y 
ser desastrosa si tenemos que lucn»! 
de nuevo en Europa, como en *9̂*1 
por el Derecho Internacional. p*^l 
los factores que entonces estaban •  
nuestro favor están ahora en 
como resultado de nuestra 
descuidada y cobarde de los últn**| 
años.

En el supuesto de que un 
no liberal o laborista hubiera 
tido esto, toda k  prensa conse*^! 
dora desataría su cólera concca 1 
que consideraría como una 
a los intereses británicos, 
cándalos en la Cámara 
muñes, y  la indignación sería :

t
•>0 .

el país que el Gobierno no la .
irt

tiría. No es sólo traicionar * 
mocracia mundial, es traicnSiar j

V;

mocracia munaiai, es iraici-—- ^  
Gran Bretaña y a sus
decir lo menos. Alemania, Itaba

el Japón sabían perfcctamef^ ^  j 
una vez terminada su labor 1 
paña y  embotellado el M e d it* * !^  j 
la Gran Bretaña estaría en P* I
y no se atrevería a luchar. .

«Hago un llamamiento a If* J.I

n

blos de los países dcm ocraC.^^ , 
la tierra— terminó Lloyd \
para que se mantengan fitn>®*^ ¿t i 
tejan la libertad contra el P'*
sus asesinos.»

(«The Manchester 
3-XII-37.)
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V O L V E R  

)E E S P A V A .

leatiras de la guerra 
Realidades de la guerra

i'cii/iniKU'iJ't
ji querido decir de una vez lo que 

riTB visto con nuestros propios ojos, 
]a población civil de E spaña, aban- 

(jda a la matanza desde hace meses. 
g)il testimonio que prolongan con sus 
jtiiuonios mudos m illares de niños 
iKTtos, de m ujeres asesinadas,
Qnsiera volver ahora un instante a mi 

ijtriencia personal, a  la revelación de 
perra. No es que me parezca impor- 

ftt esbozar un análisis de m is reaccio- 
dnrantc los bombardeos. (E ra  mucha 

lene no haberlos visto nunca, a m i edad, 
n  que esta iniciación presente el me- 
r  interés, en un mundo donde tantos 
jw saben demasiado bien lo que son las 
■bas.) E s  porque pienso que somos, 
ifinropa, millones de hombres jóvenes 
■ que llevamos en nosotros esa especie 

angustia, de espera y  aún de deseo 
■ }-o sentía en el fondo de mí mismo, 

m acante la noche de Valencia en que re- 
el bauti.smo de fuego. S i dije «el 
'» fué por afán de sinceridad, y  no 
dar a entender que yo  no era sen- 

leal miedo. Pero, en el miedo mismo, 
e ese deseo, esa espera apasionada, 
voluntad de enfrentarse con el- peli- 

' Quiero tratar de responder a la  in- 
ftogación que indudablemente obsesiona 
■nchos corazones jóvenes.
Vu había creído en el valor y  en el 
*dí>. He tenido miedo y  he vuelto a 
stinue valiente en medio del aeontcci- 

to y  a causa de él. H e tenido miedo 
ÍJ'fa, He tenido miedo cada vez que 
ftflexionado o que he dejado correr mi 

••pnacióii. He recobrado mi valor cada 
que me he entregado a la fatalidad. 

*0 no me ha parecido que tocTo eso tu- 
la importancia que yo le había con- 

Creí, efectivamente, que podría 
•irme, con ocasión de este suceso. Me 
jurado de esa idea. Y a  no creo que el 
* 1  esa especie de valor que reside en 
•sensibilidad a los peligros de la gue- 

pueda revelar en nada la verdadera 
7*^ de un hombre. Sólo dan esta me- 

razones por las cuale.s es capaz 
oombre de entrar en acción. Debe- 
Perder el respeto hacia los héroes 

Sirven una mala causa. Phi este as- 
'’ivimos una ideología llena de men- 
Todo nos induce a adm irar a l fuer- 

í  *l valeroso, sea cual sea su lucha, 
^ e n e  de Xietzsche y ,  entre nosotros, 

y  de Péguy. E Í  fascismo ha en- 
* ahí una de sus justificaciones, 

^ d ich o , la ha robado, pero nosotros 
^ u jo s  hacer, admitiendo esta ju.sti- 

,u cada día, implícitamente. ¿Quién 
* *1 coraje de descalificar al aviador 

> ^^ uero  que defienden una mala cau-

U I V  T E S T I M O I ^ I O

admiro a  los alemanes que luchanI p. ,

.^*Paña ni jne parece que su valentía 
•Uta un solo grado sobre su des- 

* cometido. Matando m ujeres y  
, j ’ se puede ser otra cosa que un 

■ ,El_ heroísmo verbal de los diri- 
'talianos es de una clase más 

todavía.
alor de los que luchan por una 

: Ro tiene nada que ver con
n, deportivo que iguala el pe-

^  corre y  el que se hace correr 
'JtTos. Compromete m ás de lo que 

ante s í. Opone la voluntad de 
, aceptación de la muerte, y  por 

' ^  m  ̂ “ inducir a un total desprecio 
' misma. E sto  es lo que he
^ i ^ ^ a ñ a .  E ste  valor no opone a 

•»» entre s í, sino al hombre
fatalidad absurda y  mons- 
a  la  guerra todas .sus jus- 

humanas. L a  re.stituye a lo 
esencia : a la catástrofe,

i'fc 'iismo.
*  « «

'liOcj upareeió la E spaña en lucha. 
 ̂ guerra, en el sentido tradicio-

Por A ^ D K E  CHAM SOIV

nal de la palabra, contra hombres dife­
rentes, cuyo valor guerrero se debe re­
conocer al tiempo que se les niega su 
dignidad- R esiste a una desgracia cuyo 
origen reside, sin duda, en la voluntad 
de algunos hombres, pero que está hoy 
enteramente despojada de todo carácter 
humano.

Repito , una vez m ás, que y a  no hay 
guerra c iv il en E sp añ a . P ara ser más pre­
ciso y  tomando m is precauciones con el 
porvenir, afirmo que y a  no había guerra 
civ il en E sp añ a a  primeros de julio de 
19 37 . Se  sentía entonces que la lucha 
hubiera terminado en pocos días, de no 
tener como razón y  alimento las pasiones 
políticas que enfrentan a  los españoles 
entre sí. E sta  afirmación no se apoya so­
bre una ignorancia de las contradicciones 
actuales en P^spaña. M ido todo lo que 
separa los dos campos en lucha, pero co­
nozco la extraordinaria debilidad de la 
E spaña de Franco. Conozco también las 
dificultades interiores de cada uno de es­
tos dos campos, pero mi ju icio se lim ita 
a  traducir mi confianza en la masa del 
pueblo español. L a  violencia de la guerra 
que se desarrolla en E spaña rebasa con 
mucho lo que ex ig irían  las contradiccio­
nes reales del país para ser dominadas. 
L a  guerra actual, por su duración y  su 
horror no se relaciona con esas contra­
dicciones. Tiende, sin embargo, a hacer 
más difícil y  más dolorosa la convivencia 
entre los partidos que componen los dos 
campos. E sta  consecuencia de la disci­
plina de guerra se hace sentir lo mismo 
entre los republicanos que entre los re­
beldes. Debe comprenderse que esto es 
un tributo de la guerra. Por lo tanto, 
puede decirse que esta guerra y a  no es 
una guerra civil.

Pero si resulta inexacto llam arla gue­
rra  civ il, lo es quizás también el consi­
derarla como una guerra internacional, 
pues E sp añ a no lucha contra unas «na­
ciones». Lu cha contra la guerra que le 
hacen los dirigentes de ciertas naciones 
y  no contra las naciones m ism as. E sto  
no arrastra los «odios nacionales» en el 
sentido que podía tener esta expresión en 

siglo X I X  o durante la últim a guerra. 
Se puede tocar música alemana, en M a­
drid o en \'a lencia , en el mismo momento 
en que estallan obuses, también de ori­
gen alemán.

Siento que me he entregado aquí a  un 
dificultoso análisis en que las probabili­
dades de error son grandes y  m últiples. 
E x iste  primeramente, de uno y  otro lado, 
toda una fraseología inspirada por las 
guerras v  las revoluciones del pasado, 
que puede engañam os. E n  m ateria se­
mejante los testimonios verídicos no abun­
dan. E l  pueblo español posee, más que 
ningún otro pueblo, el pudor de sus ju i­
cios V de sus sentimientos. N o obstante, 
he repetido en varias ocasiones una e x ­
periencia que me parece apta para definir 
el modo que tiene este pueblo de consi­
derar la guerra que le hacen. E sta  de­

finición me parece de capital importan­
cia, pues nos revela un nuevo aspecto de 
la lucha y  puede perm itim os em itir un 
juicio sobre el destino actual y  el por­
venir probable de Europa.

He observado que me era fácil desper­
tar la ira de los españoles con quienes 
charlaba pronunciando ante ellos el nom­
bre de Franco o el de otros jefes rebeldes. 
Esto  no tenía vuelta de hoja. Pero aun­
que esa cólera fuese violenta, aunque, por 
ejemplo, en M adrid, la  camarera cam ­
biase de color oyendo nombrar a cual­
quiera de esos generales, comprendí bien 
pronto que la idea de los «rebeldes» ca­
recía de realidad para esos españoles, cer­
cados por la guerra. Sé m uy bien que 
este pueblo tiene aun reservas de odio 
para los «señoritos» y  más que odio, des­
precio. Pero la idea de los rebeldes no 
adquiere en su  espíritu suficiente realidad 
para coincidir con la realidad de la gue­
rra. Evidentem ente, su representación de 
los rebeldes permanece abstracta e irreal, 
o más bien sólo se enlaza con el origen 
de la guerra, con un tiempo y a  lejano que 
apenas guarda relación con los aconteci­
mientos actuales. Resumiendo este hecho 
en una fórm ula, puede decirse que, a  los 
ojos del pueblo español, la sublevación y  
la guerra no son fenómenos del mismo 
calibre.

E n  cambio, cada vez que me he en­
contrado ante el espectáculo de la guerra, 
cuando tronaba el cañón, cuando los avio­
nes de triple fa ja  negra, atravesaban el 
cielo, si he dicho : «los rebeldes», se me 
ha contestado siempre : «Cañones alem a­
n es..., aviones italianos».

Porque los españoles saben diferenciar 
ahora los Capronis de los Junkers y  dis­
tinguir las voces desiguales de las piezas 
de artillería. Cada vez que la guerra se 
convierte en un hecho concreto y  tangi­
ble, esie hecho im plica la total desapa­
rición de la idea de ios rebeldes y  la 
presencia, en prim er plano, de la técnica 
alemana o italiana. L o s españoles pelean 
contra esa técnica sin sentirse por ello 
arrastrados a  identificar esos medios téc­
nicos y  la nación que los creó.

S in  duda, la presencia de voluntarios 
italianos y  alemanes en las brigadas que 
tan poderosamente han contribuido a  la 
defensa de la República, facilita esta d i­
sociación. G racias a esta presencia, .E s ­
paña sabe que no lucha contra Alem ania 
y  contra Ita lia , sino contra una técnica de 
ia  muerte que viene de allí. E sp añ a sos­
tiene esa lucha con admirable valor, quie­
ro decir con un valor civil, con el valor 
de gentes que hacen la  guerra sin que 
esta guerra sea para ellos un oficio, una 
justificación, ni un fin. Aporto este tes­
timonio en nombre de los días que hemos 
vivido entre este pueblo heroico. Pero todo 
el mundo sabe que esta resistencia a  la 
esclavitud y  a  la muerte se prolonga desde 
hace meses y  todos los que la  han con­
templado cara a cara, como se contempla 
un rostro de m ujer, de niño o de hombre

maduro, saben que nada podrá romperlo 
ni hacerlo vacilar.

L a  firmeza de E spaña, _ lo mismo en 
M adrid que en el más humilde pueblo, 
es algo inimaginable. Por todas partes se 
oye, aún sin necesidad de pronunciarla, 
la frase que enseñamos al mundo, hace 
más de un siglo : libertad o muerte. Y  
como en todos los momentos de locura 
heroica, son los niños quienes demuestran 
con m ayor evidencia los sentimientos pro­
fundos de todo un pueJ)lo : puñitos en 
alto a la entrada de todas las aldeas, pe­
queños corazones insensibles al peligro...

L a  unanimidad de la E spaña republi­
cana en contra de esta guerra es un he­
cho. E l  que viene de allí no puede ponerlo 
en duda. S i  el orden se derrum bara en 
E sp añ a, si nuevas conmociones sumieran 
en nuevas desgracias al país, sólo podría 
ser por culpa de la guerra, nunca por 
razones profundas, inherentes a la cons­
titución misma de E spaña. P ara expli­
carme con m ayor claridad, diré que las 
oposiciones existentes en E spaña —  bien 
opongan las diferentes fracciones izquier­
distas entre ellas o las izquierdas a  las 
derechas —  no parecen arrastrar fata l­
mente consigo una interminable efusión 
de sangre. E sp añ a ha encontrado fuerza 
para dominar esas contradicciones. A nti­
cipo aquí una idea que contradice las ya 
comúnmente aceptadas. Se  admite que 
España está entregada a la fatalidad de 
la violencia y  que nada podrá romper esta 
fatalidad. Y o  creo, al contrario, que la 
E spaña republicana ha realizado una e x ­
periencia tan profunda que puede esca­
parse de esa seudo-fatalidad. Quizá el 
porvenir parezca quitarme la razón. Pero 
estoy seguro que E spaña no recaerá en 
la violencia y  el caos por ella mism a, sino 
por la guerra que sostiene y  por los ele­
mentos ]¡crturbadores que esta guerra in­
troduce en .‘.u vida.

Por ahora, toda E spaña, con M adrid a 
la cabeza, lucha contra la guerra y  re­
siste a  la guerra, tanto con la apacible 
sonrisa de sus muchachas y  las canciones 
de sus niños, como con el esfuerzo de su 
ejército, hoy reorganizado y  de día en día 
más aguerrido y  más fuerte.

¿ E l  valor de este ejército y  la  resolu­
ción del pueblo, bastarán para echar la 
guerra fuera de E sp añ a? L o  espero coa 
todas m is fuerzas. Lo  creo más cuando 
pienso en todo lo que he visto allí. Pero 
es imposible tener la certidumbre de ello, 
porque la decisión depende de Alem ania y  
de Ita lia , es decir, en definitiva, de nos­
otros mismos.

L o  que quiero afirm ar aquí, es que la 
guerra de E spaña no es y a  una guerra 
civil entre españoles, ni es, tampoco, una 
verdadera guerra internacional. E s  la lu­
cha de E sp añ a contra la guerra, venida 
de fuera e instalada sobre su suelo, y  
esta lucha viene a ser ante todo, por esto 
mismo, porque es una resistencia, la  más 
estoica afirmación de la alegría y  de la 
vida. (C on tin u ará.)

He aquí un título de la prensa facciosa, que sobrepasa nuestra 
capacidad de asombro: «Frente a la barbarie destructora de 
los rojos, frente a los incendiarios marxistas españoles, los 
moros se levantan como paladines de la civilización españo­
la». («Heraldo de Aragón», 30 Noviembre. Crónica firmada 

por Enrique de Angulo, de la Agencia Logos).
(«Mañana». - Barcelona, 8-XII-37).
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Estévan ez y el fnsílam íento de l o s   '
9 de Diciembre de

En noviembre del año de 18 7 1 fueron pasados por 
las armas en la Habana ocho jovenzuelos, estudiantes 
de Medicina. Días antes apareció el cristal que guar­
daba la lápida del nicho donde estaba enterrado un 
periodista español bravucón y  patriotero, enemigo de 
las libertades, aun de las más mínimas, que se otor­
garan a la llamada Gran Antilla, considerada y  tratada 
como una colonia. La memoria de este periodista muer­
to en un desafío, la convirtieron en mito los volunta­
rios tan bravucones y  patrioteros como él y  como él 
enemigos de toda concesión a la colonia.

Entre los voluntarios produjo ira la que considera­
ron profanación de la sepultura del periodista e in­
sulto a la patria.

¿E n  qué consistió la tal profanación? Según unos, 
en haber rayado con el diamante de una sortija el 
cristal del nicho; según otros, en haberle ensuciado. 
Un desahogo juvenil, nada, poca cosa. N o lo tomaron 
así los voluntarios: antes demostraron la más ruda 
ferocidad, gritaron ¡venganza! y  aprehendieron a una 
porción de estudiantes, pues pronto se supo que de la 
Facultad de Medicina habían salido los autores de la 
fechcm’a.

Y  no colmó su prisión a la fiera, siguió gritando 
¡ven gan za!, y  llegó al extremo de pedir treinta o 
cuarenta cabezas. Había que lavar en sangre— decían 
aquellos bárbaros— la injuria a la Patria.

Absueltos los culpables gracias al espíritu de justicia 
de los militares que formaban el Consejo de Guerra, 
emplearan todo género de coacciones los voluntarios 
hasta conseguir la formación de otro Consejo de Gue­
rra. constituido una mitad por voluntarios y  la otra 
por militares. A  esc Consejo se volvió a someter a los 
estudiantes, a ocho de los cuales, después de muchos 
regateos, se les condenó a pena de muerte.

La bárbara sentencia fué firmada, en ausencia del 
Capitán General, conde de Valmascda, por el segundo 
cabo, y la milicia de voluntarios exigió el rápido cum­
plimiento de la sentencia.

¡ Y  se cumplió! Estaba el capitán de infantería 
díwi Nicolás Estévanez Morphi en el café del Louvre, 
y  a! oír la descarga preguntó: «— ¿Qué es eso? 
—  ¡Q ue fusilan ’a los estudiantes!», le respondió un 
camarero. A l oírlo se indignó, gritó, pataleó, se puso 
frenético y  hubo que esconderle para que no le oye­
ran los que volvían gritando del campo de la ejecu­
ción, y  luego de sujetarle y  ocultarle hubo que llamar 
a un médico, que le sangró y  le libertó de un ataque 
cerebral.

Estévanez se salvó física, pero no intelectual ni 
moralmente. "N o  quiero— dijo— seguir perteneciendo

a un ejército que concede, sujeto a la teoría del mal 
menor, ocho vidas a la chusma de voluntarios, explo­
tadores viles de Cuba.» Y  pidió la licencia absoluta y 
rompió su espada.

Se fué, ya paisano, de la isla de Cuba, y, tras breve 
estancia en los Estados Un:dos, tomó a España, donde 
sin cometer un abuso de confianza por no ser militar, 
pudo ya conspirar por la República y  la federación, 
lo que nunca hizo, a pesar de sus firmes convicciones, 
mientras perteneció al ejército.

Y a  en su patria, levanta partidas en Despeñape- 
rros y  no cesa de conspirar contra el reinado de don 
Amadeo. Proclamada la República el 1 1  de febrero, 
la sirve, a las órdenes de Pi y Margall, en el Gobierno 
civil de Madrid y  luego en e! Ministerio de la Guerra.

Diremos algo más de Estévanez, pues ya— ¡se  ol­
vida tan pronto!— se le desconoce.

Era, como Galdós, como Guitnerá, como el Presiden­
te dcl Consejo de Ministros, Dr. Negrín, natural de 
Canarias. Como militar, mereció galardones en A frica ; 
como escritor, merece lauros. E l libro «Fragmentos de 
mis memorias» es un dechado de amenidad y  gracia. 
Representó en las Cortes a Madrid cuando la primera 
República, y a Madrid representó también como di­
putado en 1910 .

V ivía cual un estudiante en la capital de España, 
como un joven aprendiz de literato en la de Francia; 
en la Editorial Gam ier de París trabajaba para vivir, 
pues había renunciado a la cesantía de ministro. En 
París falleció en agosto de 19 14 , a poco de estallar la 
guerra.

Una lápida recuerda en la portada del café del 
Louvre de la Habana la actitud de don Nicolás Esté­
vanez el día que los voluntarios fusilaron a ocho estu­
diantes de Medicina. Con esa su actitud reivindicó el 
honor nacional que los voluntarios mancharon de 
sangre.

Ahora que se han cambiado salutaciones recordato­
rias de aquel infausto lance entre autoridades y  per­
sonajes de las dos Repúblicas, la Española y  la Cuba­
na. me parece obligado evocar la memoria del repu­
blicano federal español don Nicolás Estévanez. que. 
al renunciar a su grado y a su carrera militar por no 
conservar ni el más débil lazo de unión con los fusi- 
ladores de los jovenzuelos casi niños, sancionada con 
la pena de muerte una simple falta, desvaneció la 
sombra que empañaba el honor del ejército y  el buen 
nombre de España.

ROBERTO  CASTRO VID O  
(E scrito  ex p reia m ertte  p a ra  e l  S E R V ia o  EsPA ÍtoL d e  In fo rm a ­

c ió n .)

Una conversación con 
señor Ruíz Vílaplana

E l autor de «Doy fe ...» , A nto­
nio R u iz  \ ’ ilaplana, después de 
permanecer unos días en Barce­
lona, ha expuesto en conversación 
particular algunos puntos de v is­
ta que ofrecemos a la curiosidad 
del lector.

R u iz V ilaplana es de origen ca­
talán, y  ejerció el periodismo en 
M adrid, antes de ser nombrado 
secretario judicial de Burgos. No 
quiere hacer declaraciones. P re ­
fiere narrar hechos en los libros, 
y  por esto a  «Un año de actua­
ción en la E spaña nacionalista», 
seguramente seguirán otros no 
menos sensacionales.

M as, oigamos sus propias pa­
labras ;

— Por fin puedo decir que soy 
de Barcelona, cosa que he tenido 
que ocultar cuidadosamente du­
rante m ás de un año, porque en 
el campo faccioso decir que es 
uno catalán y  resultar un sujeto 
peligroso, es todo una misma 
cosa.

- ¿ A  qué es debido que aban­
donara el campo rebelde?

— N adie que tenga un concep­
to, por pequeño que sea, de la 
honradez y  de la justicia, puede 
permanecer en aquel territorio. 
Durante más de un año he tenido 
que hacer esfuerzos enormes para 
no traicionarme, porque compren­
derá fácilmente que no sentía 
ningún deseo de ser fusilado. 
Desde que me di cuenta de lo que 
era aquello, que no era más que 
una secuela de injusticias y  de 
crím en es; un régimen absurdo 
que no era otra cosa que una in­
vasión extran jera, una hum illa­
ción constante, todo mi afán era 
m archar. Y o  tenía que coordinar 
mi deseo con las posibilidades de 
realizarlo. D urante un mes no hi­
ce otra cosa que pensar qué podía

hacer para irm e. Pensáis 
char por Portugal, pero n • 
chos los que he visto voh. 
allá, custodiados por una j — 
de la guardia civil y  espogn

E s  cierto que he presax 
casos m uy buenos, de los 
al campo rebelde, a  la Rspgfc 
orden, como muchos la noah 
y  se encuentran que en U í¡ 
tera les quitan todo su dinn 
después, al cabo de algún tiq 
los llaman de Hacienda y 
cen :

— ^Estos billetes de la xrr 
y  de los números tal v i.'._ 
son válidos y ,  por lo tanto, 
bremos de dejarlos en susb 
hasta que tomemos Madrid, ■ 
touces y a  lo discutiremos. É  
es despojarlos. L a  toma de 
drid es tan lejana, incluso 
ellos...

— Y  ahora, ¿qué piensa bu
— Y o  he venido a la E¡ 

republicana a  conocer lo que 
E n  todas partes he encoB 
atenciones y  facilidades, lá 
puede m uy bien imaginar, 
pués de un año de oír decir 
y  más cosa.s, uno se siena 
fluido por la serie de nwí 
que le han sido dichas. Ui 
ahora v isita r la España leal, 
.sitar M adrid, los frentes, | 
hacerme cargo de todos los ba 
res que he oído contar y  q« 
llegado a form ar un ambieilt 
el que yo me he sentido ine»li

Cuando h aya visto todo 
¿qué h aré? Y o  mismo lo ijia 
Tengo un pasaporte en regla 
m archar cuando me coe«* 
H e venido a ver y  estoy v 
Después e.s posible que £*! 
otras cosas ; de las que he 
allá y  de las que he visto aq*

(«La Vanguardia». 
8 -X II-37 .)

Ota
eo ta ¡a

Del libro del mismo título, 
original de Silvio Trentin 

(C ontinu ación)

Cuando comenzaron las hostilidades en E tiop ía , el 
fascism o tuvo la ilusión de poder anular, de una vez, 
la oposición, sobre todo la proletaria, decretando la mo­
vilización industrial, lo que le perm itía, para asegurar 
la más estricta disciplina en el trabajo, hacer exten­
siva a las fábricas la aplicación del Código penal mi­
litar durante la guerra. Pero nunca fué la agitación 
antifascista más intensa, ni las deserciones del ejército 
más frecuentes que en los meses que transcurrieron 
desde la entrada en vigor de esta medida.

E l  i.^ de marzo de 19 37, siete meses después de 
la terminación oficial de la guerra de A frica , el Gran 
Consejo F asc ista  se vió obligado sin duda para ex­
presar mejor su  confianza en el poder de atracción de 
la  ideología de que era guardián a  prorrogar por 
cinco años la validez de las disposiciones que acabo 
de recordar, \- ordenar, por otra parte, la  m ilitariza­
ción íntegra de la  nación, de los 18  a los 55  anos, por 
medio de llamamientos periódicos de las cíase.s movi­
lizadas. ^

E l  antifascism o operante en Italia no se ha limitado, 
de todas maneras, a  ejercer, bajo el imperio de las leves 
especiales, una actividad de carácter estrictamente clan­
destino. Atento siempre a las menores fa ltas del ad­
versario, no desperdició ninguna ocasión, aunque fuese 
dudosa, para llevar a  terreno legal su campaña de 
oposición, esforzándose en particular —  a veces con 
buen éxito —  por cazar a los propagandistas del cor- 
porativísm o, del obrerismo nacionalista, en sus propias 
tram pas demagógicas.

E n  este dominio, pertenece al partido comunista el 
mérito de haber emprendido la batalla v  de haber lan­
zado. según las circunstancias, los gritos de unión 
apropiados. L a  acción así ejercida sobre las m asas fué

notable, tanto por su significación como por los resul­
tados que perm ite esperar, y  sirvió poderosamente para 
mantener vivo en el proletariado el sentido de su m i­
sión histórica y  la conciencia de las oposiciones y  de 
las solidaridades irreductibles que mantienen su unidad 
como clase.

Todos los movimientos que pudieron idearse en 
Ita lia , durante los últimos tiempos, en el seno de las 
organizaciones obreras o campesinas para la mejora de 
las condiciones de trabajo o para la manifestación co­
lectiva de una exigencia general de orden político, ha­
llaron en los centros revolucionarios que actúan en el 
país su inspiración y  sus consignas ; tal la campaña, 
que duró más de seis años, para la abolición del sis­
tema Bedeaux ; tales las luchas sostenidas en 1927 y  
192S para oponer resistencia a  las medidas de reducción 
de los sueldos, consecutivas a  la estabilización de la 
lira  ; tal la acción llevada a cabo por los obreros me­
talúrgicos para imponer la unificación de salarios ; tales 
las agitaciones periódicas de los obreros agrícolas para 
la conquista de un contrato de trabajo menos opresivo ; 
tales, en fin, las protestas contra la guerra de Etiopía 
y  contra la intervención del fascism o en España.

E sta  obra incansable, de la cual sólo cabe aquí 
esbozar las líneas generales, s i se piensa en las difi­
cultades con que tropezó para proseguirlas, no puede 
evocarse sin emoción y  sin orgullo por quienquiera que 
guarde indefectible en el fondo de su corazón su fe 
en el pueblo italiano, su confianza en la potencia cons­
tructiva de la revolución que no se cansa de preparar 
en .silencio y  que sabrá realizar un día que no está, 
tal vez, demasiado lejano.

Con la promulgación de las leyes excepcionales, el 
fascismo —  en su  ingenua creencia en las virtudes mi­
lagrosas de la  violencia —  esperaba no sólo romper v  
dispersar las fuerzas de la oposición organizadas y  
activas en el seno m ism o de los cuadros, que consi­
deraba impermeables, en los cuales se elabora v  se 
desarrolla la vida política nacional, sino también aho­
gar en su origen toda veleidad de propagación de la 
actividad antifascista en el c.xtranjero.

M uchas medidas entre las más características, cuva 
inspiración se remonta al período comprendido entre 
noviembre de 1926 y  noviembre de 19 27 , en que m a­
duró el sueño insensato, el sueño grotesco de la do­
mesticación íntegra, instantánea y  definitiva, de todos 
los italianos bajo el dominio de los fascios, están par­

ticularmente dirigidas contra los «sin patria» <1* 
cruzar las fronteras del Estado, podían caer tii ’J ' 
tación de creer que la justicia de la dictadura g - ^  
liniana se detendría, como la de cualquier otro régi* 
ante un miserable lím ite de orden territorial- 

No necesito recordar estas medidas ; la de»? 
nalización, la confiscación de los bienes de los 
danos privados de su nacionalidad ; la elaboraciá»! 
decir verdad extremadamente penosa —  de la •f'S' 
extravagante del «crimen a distancia», acogida* 
nuevo código penal para consagrar el axioma dt‘ 
recho fascista : a  saber, que

. . J a  jurisdicción penal representa uno d e  Ic-' 
hato.-, más altos y  más celosos de la soberanví y ' 
por tanto, cuando el orden ju ríd ico  del Estado ha 
violado p or la ejecución, siquiera sea parcial, ^  
crim en, 110 deben ex istir lim ites o condiciones 
aplicacU'm de la lev  penal territo ria l;

es, por último, el reclutamiento a l servicie 
consulados, de partidas de provocadores, de veog 
de asesinos.

Los órganos encargados de v ig ila r  la condiK* 
ios italianos en el extranjero no retrocedieron a®** . 
guna hazaña represiva por impúdica que 
fiando fundamentalmente en la «prudencia». ¿ 
hecho proverbial, de las antiguas democracias, 
dujeron siempre, en el exterior, de !a misma 
que la política especializada, a las órdenes de I* '
se conducía en 'e l interior.

E n  1930, inspirados sin duda por las pf' ^  
los kidnappers  americanos e ingleses, llegare*;,,^ 
a  organizar, en territorio suizo y  con absoluta.;^ 7 
nidad, el secuestro de Cesare R ossi, ex cé>mP‘‘ ,̂  
duce y  de De Bono —  convertido después e"- 7" 
dor —  en el asesinato de M atteotli y  su  comp** '̂' 
ante el T ribunal especial.

Y  sin embargo tanto encarnizamiento en ' •
cución de esta obra agotadora de extirpación •
las malas hierbas del antifascism o extendida:- 
mundo entero por la tempestad de la  gran 
im perial, estuvo m uy lejos de recompensar 
que consagraron a  ella todos sus esfuerzos,
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